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la organización obrera 


EL [ANARQUISMO 


Los comunistas anarquistas, entre cu- 
yas filas nas contamos, han aceptado en 
tada momento la organización obrera, 
es decir, las miétados de lucha derivados 
de la asociación de los trabajadores, con- 
sideradas comio clase social, que hoy 
se camprenden en una palabra de or+ 
gen francés, sindicalismo. Tanto es así 
que son los precursores de la Inter- 


nacional de la rama Bakounista, los: 


anarquistas franceses, prasecutores de 
la obra de aquellos con Pelloutier, Pau- 
get y otros 4 la cabeza, los españo- 
les con su sistema federalista quienes 
han fundada en la práctica y en la 
teoría la bondad de estos métodos. 

Pedra poda aka dro 
cada ión puda alejar 4 muc 
de los nuestros de los sindicatos obre- 
ros, idanda con ello, margen al predo- 
minio de los sacialistas reformistas y 
de atros elementos neutros que bajo 
esa denominación elástica de sindica- 
listas—en Francia tadas los obreras or- 
ganizados desde los monárquicos has- 
ta los anarquistas se denominaron con 
esa Sigo sólo se han apropia- 
da de nuestras ideas y de nuestras ar- 
mas de lucha sina que las han, has- 
ta cietra punto, degenerado en contien- 
das puramente reformistas, sin otra im- 
portancia que la que les asignaba un 
criteria de circunstancias, neutral y ba- 
jamente económico. 

Aquella exclusión voluntaria de quie- 
nes munca debieron abandonar los 
puestos de vanguardia, unida al ince- 
sante embate de las fuerzas de los 
estados modernos, que han visto en el 
anarquisma «su enemigo más acérri- 
mio, han hecho que los núcleos más 
considerables de resistencia y de ac- 
ción abrera se disolviesen ó retrocedie- 
ran un subaltemo y escuderil prac- 
ticisma. Así en Italia los anarquistas 
y las socialistas revolucionarios que 
fueron capaces hace quince años, en 
la época que podríamos lamar heroi- 
ca, de obligar ú la monarquía de los 
Saboya 4 suspender la guerra de Afri- 
ca, no han tenido con motivo del con- 
flicto con Turquía ni siquiera la fuer- 
za de llevar al proletariado á una huel- 
ga general de veinticuatro horas; así 
la Suiza, apesar de contar en su his- 
taria 4 la gloriosa Federación del Ju- 
ra, ha vista 4 una parte de sus orga- 
nizaciones sindicales negarse á apoyar 
el movimiento en bp de Luis Bertoni, 
par tratarse según ellos, de un - 
gandista teórica del em 


gresa de la Confederación General del 
Trabajo los textús de mociones apro- 
badás unánimemente, en que si bien 
propende á la colaboración de las 


También en este país, aunque mu- 
cho menos en las mencionados, 
se ha rela un tanto la fibra he- 
TOlca y fuerte que supo poner una no- 





; manos, regocijados y joviales! La una- 





y estacionarios, el 
e at oda 
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das. Un ejemplo: el comité pra presos 
de esta capital, (que en atrora fuera 

institución de defensa social, ame 
generosa, égida de todos. los 
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de un hábil golpe de 

algunas de sus c - 

espíritu estercha y fanático, en 

institución de tame y traiga que 

á quien puede darse el lu- 

pagar la cuota mensual. Los ca- 
este 
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son numerosos. 
urgente, pues, que nasotros los 
anarquistas de la Argentina reacciane- 
mas, de la misma manera ¡que están 
reaccionando los camaradas europeos, 


y de tados los aherroja-|. 


contra este muevo reformismo que ame-* 


naza inyectar su linfa amarillenta en 
las venas de los organismos obre- 
ros. Para ello :será necesario que le- 
vantermos cada vez más alto entre las 
masas ¡obreras nuestro pendón idealis- 
ta É intransigente, que impongamos á 
fuerza de p: da y de sacrificios 
nuestra con ión de la revalución so- 
cial ó sea la huelga general expropia- 
dara, único medio por el cual podrán 
llegar aquellas á su total y definitiva 
ipación. 

Y su reacción, que felizmente ya se 
anuncia debe traducirse par un redo- 
blamiento de las compañeros que mi- 
litan dentro de las'sociedades y por la 
vuelta de los que permanezcan aún re- 
tirados. 

LA REDACCION 





La unanimidad 


No obstante que en las viejas cáte- 
dras, na penetradas por aires nuevos, 
se sigue afirmando la unanimidad, la 
unanimidad na existe y, si ha existido, 
va desapareciendo de la tierra. Na que- 
da nada ya que sea total, absolutamen- 
te unánime. Los unificadores, que tan 
terribles esfuerzos hacen para atar las 
almas, comio se ata el trigo, por unifor- 
mar el criteria y el pensamiento, nos di- 
vierten á jmenuda con el espectáculo de 
sus impotencias... Como gavillas que 
se desatan, deshácense los más uná- 
nimes bloques... Las espigas recuperan 
su hermosa independencia de podrirse 
ó desgranarse en libertad. Las unifica- 
dores, quédanse 'matando ¡us pulmo- 
nes á fuerza de lanzar al aire su silbido 
que llama á las bestias al rodeo y que 
no congrega ya á todas, que mañana 
congregará á ¡menos y que, por fin, re- 
botará sobre las piedras limpias y no 
congregará ni á una mula ni lá una 
yegua preñada... Sóla quedan para ro- 
dear las bestias de arrea, que se mane- 
jan aún 4 voluntad de silbido... La una- 
nimidad, la unánime, en fin, que era 
la que hacía Áá los rebaños manejables, 
va desapareciendo sobre la tierra. 

¡ Hermosa, sublime independización ! 
Ella nos asegura la supresión de todos 
los rebaños y la elevación, por fin, de 
cada hombre, cada bestia, cada retoño 
de planta 4 la delimitación consciente 
de su propio destino. No existe una- 
nimidad para nadie ni para ninguna 
cosa. Este es el principio del fin de to- 
dos los buenos y los pastores. Así 
la comprenden éstos, cuando luchan 
desesperadamente por unificar el crite- 
rio. Pero la unanimidad no la consegui- 
rán ya, porque comio gavillas que se 
desatan, podrido el hilo, .ó cortado, 
deshácense los más unfánimes bloques! 

Con el ajusticiamiento de Canalejas, 
hemos visto en la calle á los. mismos 
unificadores de siempre, tratando de 

rovocar toda costa la unanimidad. 

itins, discursos, mensajes, flores, co- 
ronas, epitafios, 'mausoleos, toda la ga- 
ma... y en balde; la unanimidad no 
ha aparecido por ninguna parte. Entre 
las mismos que trataban de provocarla 
el domingo, en el mitín, han sonado 
demioledoramente los pitos y han pro- 
testada robustamente las voices... No 
hay ya unanimidad, por más que se 
la siga afirmando en las viejas cáte- 
dras, na penetradas aún por los vientos 
nuevos. Felicitémonos! ¡Démonos las 


nimidad ya está tya muerta y enterrada. 
Y esta es, sencillamente, la muerte y 


el entierro para todos los 'unificadores. | la 


.T. ANTILLI 


Todos al Pic-Nie. 
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Florencío Sánchez | 


(Conferencia leída en la velada del 
23 del corrieñte, organizada por 
el centro «Florencio Sánchez»), 
Siempre es tarea bella y generosa la de 
agrar las más fragantes flores de nues- 
tra alma, flores de cariño, de admiración, 
de recuerdos gratos y queridos, ante el 
ara de aquellos nuestros hermanos en el 
dolor y en la lucha por los ideales, que 
pasarón por la vida como una nave sim- 
bólica toda empavesada de ensueños y de 
amores, cargada de lirismos y atesorada 
de bellezas, destinada sin embargo, á estre- 
larse contra los escollos imprevistos del 
azaroso mar del destino, hasta zozobrar en 
medio á las aguas azules, azules de ilusión 
y bajo el palio azul de unos cielos también 
quiméricos, para hundirse en el abismo sin 
fondo de la Eternidad, en frío y silencioso 
abrazo con la muerte. 

Yo cumplo hoy, señores, con la bella 
causa de la amistad á la vez que con la 
hermosa causa del arte, al tejer desde es- 
ta tribuna del pueblo mi modesta corona 
de laureles para el llorado amigo, para el 
malogrado :aristá Eloregcio Sánchez. 

Estos jóvenes aficionados que han des- 
cubierto en el arte escénico, una de las 
.mejores herramientas culturales conque pue- 
de esculpirse en el alma del pueblo, cual 
en sólido "bloque de granito, el mejor y 
más noble monumento á la Libertad, han 
tenido una visión elevada y certera al ele- 
gir el nombre de Florencio Sánchez como 
bandera de su asociación y al emprender la 
provechosa tarea de difundir entre los tra- 
bajadores la obra teatral del inmortal co- 
mediógrafo uruguayo. 

Sí, hay nombres que pueden ser bande- 
ra, en determinadas circunstancias. 

En el teatro criollo rioplatense, no hay 
duda que la figura de Florencio, como se le 
llamaba en todas partes, sin duda por la 
eufonía Ó el origen etimológico de la pa- 
labra que es sinónima de Floreal, llena el 
ambiente, lo preside todo, por la sencilla 
razón de que lo supera todo. 

¿De qué proviene esta su superioridad 
en el llamado arte nacional? 

Proviene, más que de su talento escénico, 
de lo que en el lenguaje profesional se 
llama la «técnica», esto es, el arte de ma- 
nejar los títeres que salen á escena; más 
que de su destreza en, los .secretos de la 
mecánica teatral, .4.la que:atribuyen toda 
importancia, como á la gramática en li- 


tératura, los individuos sin. originalidad y 


sin ideas; proviene esta superioridad de su 
modalidad revolucionaria, de la fuerza pro- 
pulsora de su idealismo anárquico que lo 
lleva á exponer con toda audacia, con ab- 
soluta sinceridad, su modo de ver la vida, 
de concebir la moral humana, de apreciar 
los actos individuales, de encarar los pro- 
blemas sociales y filosóficos de la época, 
aun cuando más de una vez tenga que desa- 
fiar las pasiones, las cegueras y los fana- 
tismos de esa temible bestia colectiva que 
se llama «el público», exponiéndose, como 
es lógico, á tener que sufrir_sus iras, 

Contrario á los procedimientos de la im- 
potencia de tantos grafómanos mediocres 
que á falta de talento y originalidad, saben 
cuáles son los prejuicios que han de hala- 
gar, los fanatismos que han de exaltar y 
los recursos efectistas de que han de va- 
lerse, Florencio se complacía en atacar á 
la bestia en esos mismos prejuicios y fana- 
tismos, apoderándose de ella, abrumándola 
de bellezas hasta llevarla á la verdad, inun- 
dándole los ojos con la luz de la Verdad, 
é infiltrándole el sentimiento de la Verdad 
hasta los rincones más obscuros de su alma. 

Es que el teatro de Florencio Sánchez 
no es el teatro que divierte Ó el que hace, 
cuando más, verter algunas lágrimas á las 
sensibles señoras, para olvidarse á la sali- 
da del teatro de lo que sus ojos han visto 
y han escuchado sus oídos. 

No, el drama ó la comedia de Florencio, 
calcado casi siempre de la realidad más 
honda de la vida, respira- tal verdad, tal 
sugestión, que nos. obliga .á salir del tea- 
tro con el alma preñada de reflexiones, 
porque tiene la doble virtud artística de 
CAES sentir hondo y hacernos pensar 

to. 

Esta es la virtud de la literatura mundial 
contemporánea. El idealismo anárquico que 
ha fundido en una sola substancia espiri- 
tual, en una misma fuerza lírica, la estética 
y la ética individuales, es la savia nueva 
que rejuvenece el arte moderno, dándols 
calor, novedad y fuerza á la literatura del 
siglo, 4 

Son contados entre los escritores argen- 
tinos los espíritus fuertes y superiores que 
han querido hacerse cargo de esta verdad 
palmaria. Por eso son muchos los grafó- 
manos que llenan con sus nombres los car- 
teles del teatro nacional, sin enjundia, sin 
originalidad, sin ideas, sin pizca de talento 
artístico. Lo peor es que algunos recogen 
su efímera hoja de laurel, y los pobres se 
engañan á sí mismos creyendo que ese es 
el triunfo. Enorme.es el cardumen de los 
ilusos que merodean por nuestros teatros: 
forman:la legión de los eunucos de la inte- 
ligencia que, enfermos de impotencia y exa- 


, extrañarnos ni inspirarnos otra 


riliza 

trabajo .ó la lucha, 
respecto del objeto de la vida, y que 

extraviado el camino de la verdadera 
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Todo el mundo no puede ser genio, ni| mo, que habla 
todo el mundo puede ser literato ó cida, 
maturgo; pero sí todo mortal atesora su 
belleza y tiene su cubierto en el banquete 
de la alegría, si sabe encontrar dentro de 
sí los motivos líricos que convidan á vi- 
vir con nobleza, con pasión, con: altivez 
y altruísmo. : 

Florencio Sanchez fué en su corta y fe- 
cunda existencia una paradoja viviente. Pro- 
digaba la luz... y vivía en lo obscuro. En- 
fermo, pobre y triste, agobiado de una pe- 


sadumbre inédita que á nadie confesaba 
pero que todos sus amigos entreveíamos, 
Sánchez realizaba la paradoja doliente del 
pobre ruiseñor á quien los campesinos le 
ciegan los ojos para que su canto sea más 
patético, más quejumbroso y tierno, más 
lleno de esa dulzura melancólica y pene- 
trante que consituye el fondo y la esencia 
de la poesía Mrica. ' 

El pobre Florencio llevaba también un 
ruiseñor ciego dentro del alma: su Dolor. 
Y su poesía fué la poesía amarga llena de 
la profunda veracidad de la vida. De la 
vida á cuyos principios descendió, sin mie- 
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nas de una realidad dolorosa á la vez que 
pintoresca, el ejército de los lisiados de la 
voluntad, de los máufragos del ideal, de 
«los muertos que andan», según la expresión 
de uno de sus principales personajes, espe- 
cie de ex-hombres gorkianos que han he- 
cho de la taberna el «refugium pecatorum» 
de su fracaso, su inutilidad y su miseria. 

Cuánto bien ha hecho esta obra inten- 
samente sugestiva en el pueblo, 

'Y pensar que el mismo Florencio pudo 
más de una vez hacer naufragar en ese mis- 
mo mar su genio! 


En «Barranca abajo» estudia la muerte 


do y sin asco al lodo de la abyección hu-| de la tradición romántica de la raza crio- 
mana, porque sabía que la abyección de!lla, frente al espíritu utilitario, egoísta y 
los miserables fué siempre el crimen de llogrero de los hijos modernos de esa mis- 
los poderosos, pero á cuyas cimas del Ideal¡Ma raza, $ ) 
trepó luego el Poeta anárquico que había | cendado para quien el mejor documento 
dentro del dramaturgo, aquel que levanta |legal en sus compromisos comerciales es su 
los corazones doloridos, fortificándolos en| Palabra, que se ve traicionado en su buená 
la acción y en la lucha, fe, y á medida que va siendo despojado de 


Ese muchacho largo, pálido, barbilampi- | SU fortuna, se ve escarmnecido por la irres- 


ño, de ojos siempre velados por una melan-| Petuosidad de los que ayer fueron sus cria- 
colía somnolienta, que caminaba doblado|Uos y que termina siendo abandonado has- 
sobre sí mismo, con una indumentaria mo-|!a Por sus hijas, y ahorcándose en uno de 
destísima de obrero, dejando caer sobre la|los mojones del rancho. 
sien mechones de su hirsuta crin de indí-| . En «La gringa» aborda una de las cues- 
gena, pero cuyas manos juncales, largas, |tiones más zarandeadas por el patrioterismo 
blandas, pálidas y sugestivas estaban un-| e los argentinos, : 
gidas del óleo santo del trabajo, porque| . Es la guerra de conquista entre el na- 
éllas parecían consagradas á amasar y la-|t1Vo y el extranjero que ha atravesado el 
brar sus propios joyeles líricos, aquella si- | Océano dispuesto 4 hacer su fortuna, 
lueta alargada y pálida, tan popularizada La inercia característica del criollo se 
por el lápiz de los dibujantes en periódicos | Ye bien pronto atacada por la laboriosidad 
y revistas, y que tan poco exteriorizaba | industriosa y febril del gringo que todo lo 
los grandes dones de su espíritu, era la| transforma en fuente de riqueza. El gau- 
figura más eminente del teatro hispanoame-| Cho ha mirado siempre con odio al intru-* 
ricano. so que termina por desalojarlo de sus po- 
La vida de Florencio Sánchez, como la | Sesiones en su ansia de lucro, en su sed de 
de casi todos los temperamentos ácratas, | dinero. 
que nao se dejan aplicar el arnés de las| Los hijos de gringo y criollo olvidando 
mentiras convencionales, porque nacen y|su origen, participan también de este odie 








mueren con la fiera arrogancia de la inde-|mortal al gringo que viene 4 «hacer la Amé- 
pendencia, y allí donde los tipos adocena-|rica», sin notar que el gringo no es sino 


dos del ambiente marcan el paso al com-|el enviado de la vieja civilización europea, 
pás del juicio ajeno, ellos disuenan siempre, | que viene á enseñarnos á vivir, que nos 
está sembrada de anécdotas y episodios 4|trae iniciativa, voluntad para el trabajo, es- 
cuales más interesantes, desde la prover-|píritu para la acción; sin notar que todes 
bial paliza por los sicarios policiales con|nuestros progresos materiales y la obra de 
que suelen obsequiar los caciques de pro-|nuestra cultura, son obra de los gringos; 
vincia á los periodistas rebeldes, siendo je-| manos de gringos abren el surco de nues- 
fe de redacción del diario «La República» !tras tierras vírgenes y amasan la harina 
en el Rosario de Santa Fe,: que fué lojdel pan, que sobrando para el consumo del 
que lo hizo emigrar definitivamente á esta| país, no siempre alcanza para ellos, que lo 
capital, donde se abrió la puerta de la glo-| amasaron con elsanto sudor de sus frentes. 
ria con el estreno de M'ijo el Dotor», y las|: En «La gringa», Florencio ataca de hecho 
mil vicisitudes de su pobreza por todos|este fanatismo patrioteril, haciendo termi- 
conocidas, debido á la publicidad, hasta|nar el odio de razas con la fusión de los 
las aventuras de la víspera de su muerte en| razas; es decir, con el amor de la hija 
su viaje migratorio y sin regreso, por Eu-¡del gringo y el hijo del criollo, comple- 
ropa. tando así en un tipo ideal del americano, 

Pero salgamos por este momento de los| el idealismo indestructible del uno con el 
interesantes y curiosísimos detalles de su|espíritu práctico y emprendedor del otro. 
vida llena de luz y llena de sombras, para] En «Los derechos de la salud» sostiene 
ocuparnos de su obra, del legado valiosísi-[ una tesis nietcheana que ha sido bastante 
simo de su espíritu á las letras americanas, | discutida. a 

Su labor es variada, múltiple y ofrece una] El derecho de los fuertes, de. los sanos 
hermosa unidad intelectual. y bien constituídos para la procreación sobre 

Nadie como él pintó el ambiente regional, [los enfermos y los débiles. 
trazó con mayor veracidad los rasgos del] Y pensar que esta obra la escribió Sán- 
carácter de los tipos de la raza, dentro de|chez teniendo ya noticias de su cruel en- 
un marco preciso, maravillosamente exacto | fermedad ! 
en sus más sutiles detalles, de las costum-| No la conozco; por eso me abstengo de 
bres nacionales, emitir opinión sobre ella, 

Como comediógrafo descriptivo del am-| «El pasado» fué una comedia dramática 
biente argentino, no ha tenido entre los|en tres actos retirada por el autor, del cartel. 
autores regionales quien lo supere, Quien] Es el prejuicio pseudo aristocrática de 
lo suceda sí. Hoy se lleva el cetro de la|las clases burguesas sobre el origen espú- 
comedia” costumbrista netamente nacional, | reo de los individuos. 

Julio Sánchez Gardell, uno de los pocos| Es el mismo asunto de «El mulato», de 
que pone originalidad, fuerza, idea y poe-| Luzio de Acevedo, trasladada á nuestro me- 
sía en todas sus obras y que por eso mismoj dio social. Un matrimonio que se deshace 
el público lo aplaude con franco entusiasmo, | en vísperas de la boda por descubrirse que 


el gaucho noble, viejo ha- * 


mundo está lleno de 'inválidos | ci 


mientras la crítica lo discute y los impoten-| el protagonista es un hijo adulterino, cosa 


tes del oficio le clavan el diente de la 1] 


vidia con terrible: encarnizamiento. 

De la labor artística de Florencio Sán- 
chez poco será lo que se pierda, porque 
á pesar de haber sido realizada en la ma- 
yoría de las veces. al galope, latigueado 
por la impaciencia de los empresarios y las 
necesidades de su vida, casi no hay des- 
perdicios en ella. Y eso es debido á que en 
todas sus obras, aun en las de un “acto, 
el autor aborda siempre novedosos proble- 
mas sociales Ó Éticos .  * » 

«M'ijo el Dotor» es la. contienda de dos 
morales opuestas; la del pasado ó.la tradi- 
ción que se ha cristalizado en el alma rec- 
ta y sencilla del viejo criollo, que no acos- 
tumbra á discutir ni permite que- nadie, 
inclusive su hijo el doctor, á quien ha hecho 
estudiar en la ciudad para que le traiga á 
cambio de sus reales la honra de un título, 
le discuta sus prejuicios arraigados en for- 
ma de sentimientos. Para aquel sencillo 
y horirado paisano, representación viva de 
la tradición social, el problema del amor 
es el problema del honor para la mujer. 
Mientras que para el joven universitario 
el problema del amor es el problema de 
la felicidad conyugal, base indispensable de 
la felicidad de los hijos. El padre apela 4 
la violencia dominado por su furor incons- 


carcel 6 sancionando el homicidio como 


que él mismo ignoraba. En la novela de 
Acevedo es el prejuicio de la raza blanca 
contra la raza negra, En este caso es la 
vanidad y la hipocresía sociales haciendo 
culpable al hijo de un supuesto delito de 
los padres. 

En «Nuestros Hijos» presenta el caso fre- 
cuente de la vida, en-que el pecado de los 
padres se repite en los hijos. A la inversa 
del egoísmo brutal con que empujados por 
la presión de los prejuicios sociales, proce- 
den los padres frente á la debilidad de las 
hijas, el protagonista de Florencio guiado. 
de una moralidad nueva, más noble, más 
humana, más alta, absuelve en la hija el 
crimen que lo ha divorciado moralmente 
de la madre. 


de un refugio en su dolor y su desgracia 
pues está en vísperas de la maternidad. 
En «La Tigra», obrita bellísima en 
acto, Sánchez nos muestra el 
hijos del arrabal y la 
poema de la mujer que, caí 
no ha enlodado su alma de mujer 
por el contrario, ha salvado del contacta 
de la impureza el amor sublime de su 
Por último «Moneda falsa» es la -reye. 
lación de que los hijos del arroyo 
los culpables cuando delinquen, sino 
víctimas de los grandes culpables 
ven en la impunidad de la fortuna y el 


medios legales de castigar los crímenes del | poder 
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diarismo metropolitano. Me refiero á «Ca- 


vida, que es el vocero y agente vital del |mal al anarquista que acciona. 


crÓr 


Tampaca pretenderemos ridiculizar 


willita», obra donde se exterioriza el alma | ¿2 fingida piedad de oficio que en los 


buena á la par que el sagaz instinto de pi- 
Muelo que caracterizaba en su trato íntimo 
al insigne dramaturgo. y y 
Y bien, campañeros y amigos. Ya véis 
ecuán digno de sobrevivir en el alma del 
pueblo fué aquel 
humildes que se 
Sánchez. 


sas 
Yo os pido entonces para él, el home- | cosa triste por lo injusta, queremos de- 


maje de vuestra sincera admiración y 
vuestro robusto cariño. 


Julio R. BARCOS. 


Gran Pic-Nic 


A TOTAL BENEFICIO DE 
LAS MAQUINAS DE 
«LA 





Organizada por el Comité LA PRO- |de los vivas, la próxima desaparición 


TESTA. 
Que se efectuará 


El domingo 8 de diciembre de 1912 perennidad del autocratismo sanguina- 


EN LA PLAYA 
DE LOS P 
(Isla Maciel) 


PROGRAMA 


Mañana. 


1.2 Marsellesa por la banda. | 
2.2 Carrera de velocidad pedestre 500 


metros. 


3.2 Partido de foot-ball entre Infor- [miramos el valor idealista en cualquier 
me F. C. S. versus California Foot-Ball | farma que se tmanifieste-—marineras que 
Club, donde se disputarán la copa «Sem: len aras de la República Rusa ofrenda- 


brando Flores». 
4.2 Carrera de embolsado. y 
5.2 Poesía recitada por la niña A. 
Luchenio. , 
6.2 Carrera velocidad 100 metros. 
7.2 Almuerza. 


Tarde. 


¡> Himno de los trabajadores por [verduga en el silencio amargo de un 


ta banda. 


o de velocidad 300 metros. | da 
da “ otball qt los [como un racimo sombría de las fatí- 
Sur de Avellaneda | dicas horcas, 
Piñeiro, donde se |por tado el mundo, 


3. Partido de 
rlubs Argentina del 
versus Progresista 
tiisputarán la copa 

4.- Conferencia por 
eheca. 

5.2 Poesía declamada 


LA PROTESTA. 


desdichado poeta de los|da de nota al 
llamó en vida Florencio|la vida que nos brinda tantas doloro- 


PROTESTA» | palabras frías y concisas cama hechas 


PESCADORES |covita. Pesa sobre los condenados el 


R. González Pa-!que: «ayer en 


periodistas reveló comia sintomática y 
bajamente proverbial el irónica Bona- 
foux, allá en los años sin suerte del 
atentado de Artal. Simplemente y 4 mo- 
margen de este libra de 


nidades para apuntar alguna 
























jar constancia una vez más de la manera 
contradictoria y servil de «sentir por 
las que caen», de esos escribidores á 
jornal que condimentan entre copa y 
capa ó hipa é hipo, la comida espiritual 
del puebla «honrado». 

Confundida entre las varias informa- 
ciones consagradas al munca bien llo- 
rada gran ministro, las que han que- 
rida ver habrán vista un telegrama fe- 
chada en Rusia, en el que en pocas 


por obligación, se anunciaba al mundo 


de diez y seis hombres condenados 4 
muerte en Odesa en hamenaje á la 
ria y cruel del bárbara imperia mos- 
delito de haber pretendida sublevar la 
escuadra del Mar Negro con intención 
de abatir la tiranía zaresca. La liber- 
tad constitucional y democrática que 
aquí el periodismo defiende como in- 
superable, ha sido el mismo ideal po- 
lítica que guiara 4 aquéllos para nos- 
otros heroicos—para nosotros que á pe- 
sar de mirar en la democracia el mismo 
funesta mal que en la autocracia, ad- 


ron sus cabezas. Ni una palabra de pie- 
dad ha habido, sin embargo, para ellos. 
La prensa republicana que tan hipó- 
critamente gimiera sobre la tumba de 
un monárquica caído al soplo de los 
odios que en los opresos crea el eterno 
poder del privilegio, no ha tenido dos 
líneas de condolencia para esos repu- 
blicanos próximos á ser entregados al 


día que na verán amanecer, pues cuan- 
el sal salga sus cuerpos penderán 


mientras nuevamente, y 
la prensa liberal ó 
imperialista anuncia en pacas palabras, 

Odesa fueron ejecuta- 
dos los marinos condenados á la hor- 


por Artura Ca- [ca par el tribunal de guerra». Ningún 


eca de protesta, á no ser la partidista 


60 Poesía declamada por el niño Fe- |ó libertaria se hará pir contra el mons- 


dlerico Carra. 
7. Baile familiar. 


Además del programa expuesto, los 


eoncurrentes hallarán otras diversiones | salzanda 
hamacas, bo- | podrían 


tomo: hollas colgantes, 
uhas, etc. 


NOTAS.—Las fiestas empezarán á 
hs 6a. m y terminarán 
> da ilias pued llevar sus merien: 

Las familias en - 
das á pesar de que habrá un «buffet» á 

ios reducidos. 

Los tranvías más 
acond de la línea 


cómodos so los si: 
Angla Argentina 


números 11, 12, 25, 28, 43, 63 y|' : 


tel de la línea del puerta. 
Los botes se tomarán en la 


truoso asesinato perpetrado legalmente. 
El heroísmo de esos caídos no mere- 
cerá el más insignificante elogio de nin- 
guno de esas plumistas que hoy atrue- 
nan con sus imbecilidades de oficio en- 
á Canalejas. Los psiquíatras 
buscar en este silencio deni- 
grante para esa «prensa libre» que se 


siendo to- |escribe con el códiga del convenciona- 


lismo 4 la vista, el hilo que los levaría 


izados por |á individualizar racionalmente á una de 


los tantas motivos coautores que crean 
ese fenómeno complejo y emotiva en- 
carnado en el gesto trágico de Pardiñas. 

Cuando esas marinos caigan bajo la 


á las 6.30 de garra sangrienta de la tiranía eslava, 


quién sabe en cuántas corazones anar- 
quistas palpitará el anhela de ven- 


arlos... 
p A. Rula YOCZUMA 





LA PROTESTA 


parece que quisieran retraerlas é indu- 
cirlas más bien á una lucha «gatuna» 
entre las sambras. Alga más padríamos 
agregar, pera callamos par el momento 
en espera de una reacción favorable 
en el espíritu de las componentes de 
la F. A. : 

Y na se crea que mas expresamos 
de esta manera par temar 4 que se nie- 
gue á LA PROTESTA una «protec- 
ción», cuyos resultados podrían ser efk 
caces hasta par uhí ne más; no, al 
comtrario, la único que desearíamos se- 
ría ver á estas camaradas encarriladas 
par una vía más práctica y miás útil. 


Mujeres! 


A vosatras mujeres é hijas de los lu- 
chadares de la causa anárquica, la más 
grande, la más bella parque abarca en 
tada la plenitud, las verdaderas manifes- 
taciones de la vida, es que hoy dirijo 
mis palabras. ¡Ah! si dado fuera, con 
qué entusiasma pulsaría la lira de oro 
para rimaros salmos, para engarzar 
vuestras ajos en mis estrofas, y enredar 
vuestras cabellos negras ó rubios entre 
las sílabas armoniosas de la rima; pero 
los momentos son de pelea, la pluma 
mojada con la sangre de los caídos, no 
puede ni debe sino trazar signos que 
llevan el germen de la rebelión que 
nos impulsan los tiranos de todas las 
razas. Por eso hoy tomo la pluma pa- 
ra deciros, para gritaros mil veces que 
es hara de que hagáis influenciar vues- 
tras virtudes en la causa nuestra, porque 


tomar parte muy activa en la gloriosa 
contienda de la anarquía. ¡Oh! muje: 
res, na sólo os conformeis en ser la 
matriz de la forma humana, sed tam- 
bién la moaldeadora primaria de los se- 
res que llevan vuestra sangre, para que 
na maculen sus cares en esos antros 
que han dado en llamar fábricas y ta- 


arma en la mano del guerrera señalán- 
dale el camino de la victoria. Sed las 
nuevas espartanas de los guerreros dig- 
nos de hoy, puesto que la lucha es 
más grande y justificada. Nunca, en- 
tendedla bien, desalentéis al compañe- 
ra cuando lo veáis llegar abatido por 


sé que tenéis pader si quisiérais, para | 


lleres. ¡Oh! mujeres, teneis que imitar | 
á las madres espartanas, que ponían el | 


grande que abraza el arbe, puesta que 


se basa en el amar sin trabas, dentra 
del estada libre, nuestro ideal. 


Amando VILLADOR 








Ettore y Giovannitti 


. Nuevamente han triunfada la salida- | 
ridad y el espíritu revalucionario de | 


la clase abrera contra las maquinacio- 
nes siniestras del capitalisma mundial, 
que viendo llegada su hara postrera, 
intenta, acudiendo á los medios más 
indignos de la civilización, las más en- 
carnizadas represalias contra los wili- 
tantes de todos los países. 

Bien conocida es la breve historia del 
pracesa de estos dos camaradas ita- 
lianos, sobre los cuales los jueces yan- 
quis quisieron ejercitar un acto de es- 
carmiento, análogo al otra, al triste 
mente glorioso que llevó á la horca á 
las cinco valerosos anarquistas de Chi- 
cago y bien conocida es también la 
actitud del proletariada de América y 
de Europa que ha sabido contener de- 
nodadamente la fiereza de aquéllos, 
abligándoles bajo la amenaza de la 
huelga nacional y de un movimiento 
mundial de protesta, á libertar á los 
prisioneros, hecho que, por fin, se ha 
producido el martes pasado en el tribu- 
nal federal de Salem. 

Sin otros comentarios vaya, pues, 
nuestra saludo á Ettore y Giovanitti, 
así camo nuestra afirmación solidaria 
para los revolucionarios del mundo. 





Viva Canalejas... 


Los representantes de los fideos y los 
cuenteros del mostrador, han estado de 
parabienes el domingo pasado. Dentro 
de la vida parasitaria en que viven los 
horteras y sus respectivos «amos», han 
tenida una nota original, ellos, los que 


la contienda. Pon en su frente un beso ¡nunca han sabido lo que significa esta 
de luz para cada sombra que le nuble;¡palabra. Originalidad. López Gomara 
pon un consuelo para cada desaliento de quien si bien es cierta reconocemos 
y una dulce caricia. para cada golpe|su caletre preparada para las motivos 
y una venda de amor, en suma, para | literarios, estamos más que seguros que 


todas sus heridas. No es en los deliquios 
de la novia los momentos de prueba, 
sina en plena batalla; cuanda lo veas 
sudoroso debatiendo con su enemigo 
el capital, es cuando más le hacen fal- 
ta los alientos. 

¿Para qué tenéis dulces labios sino 
para la palabra pródiga y serena que 
retempla al compañera en los momentos 
difíciles? Cuanta más rebelde, más lo 
veréis llegar al hogar con las manos 
vacías, parque no quiso enroñecerlas 
en la cloaca de los viles calcujistas. 
¡Ah! con qué dolor he visto más de 
una campañera llamar «haragán» al 
compañera que, por ser digno, por ser 
hombre, en una palabra, era despedido 
de las talleres que explotan los cafstens 


en cuestiones sociológicas más aceite da 
un ladrillo y fué él y otros como €l fueron 
los que repartieron la alfalfa 4 la plara 
que el domingo esperaban el maná ver- 
de de los citadas «oradores»... según 
los de la piara. Pues sí, compañeros, 
López Gamara, el «blanco» López «jo- 
mara», el que no hace mucho en un 
soneta que publicó en «Fray Mocho» 
hablaba de su carácter y otras hierbas, 
na tuva el menor inconveniente en ha- 
lagar vanidades camo lo haría cualquier 
lacaya limosnero de propinas. Y así fué 
cóma les pasó la mano por el lomo á 
los blancas borregos del domingo, ha- 
blándoles de una patria que las corrió 
con el hambre ó se escaparon precisa- 
mente por no servirla. Y el domingo 


de tados las gremios. ¡Oh! madres. |se puda oir más de un viva España, re- 


¡Oh! esposas. ¡Oh! novias, si supiérais 


—— cóma maceran la carne de las tuyos, las 


E) did 


"Bandera Roja 


esquina 
de Pedro Mendoza y Olavarría, (Bo-| LA «LEY SOCIAL» NOS PROHI- 
sa) los que llevarán como distintivo una [BE USAR BANDERA ROJA. LAS 


banderita blanca y saldrán 
escalera que tendrá una bandera y un 
nartel alusiva al acto. 

Entrada 0.30 


QUE MADIÉ FALTE 


de unalLANCHAS QUE LLEVARAN LOS 


CONCURRENTES AL PICNIC 
TENDRAN COMO DISTINTIVO 
BANDERA BLANCA 


AAA 


Confederación Anarquista 





———_—_————— e 
La plegaria de oficio | our xa: amoa acaz. acana 


Sentintenta! y tiitenos, lo ms 
fodo el mundo rado su 
dle arden sabre el cadáver del malogra- 
diario que menas dijo 
«medio cielo» y al 


nas, acusan (según Lombrasa ha r 
pliras sabios espiritistas que dicen 
Á una susted es un asesino», con sólo 
mirarle la cara) al delincuente nato. No 
entraremos 4 discutir esta fatalidad fí- 
bica de Pardiñas que al decir de las 
tronistas, la arrastraban, como las 
mubes el vienta, al delito de la acción. 
Ya sobre esto habló demasiado irrefu- 
lablemente el campañero Mella. Su res- 
puesta a al triste ensayo «Los 
anarquistas» del antrapólago italiano 
que tamó tan ingenuamente como ba- 
se de una acusación que pretendía ser 
científica los cantas nevolucionarias más 
usuales, ha destruído para siempre an- 
te el sana criteria universal, ese Bets 
imenta puramente psicológico Y 

nico que se atribuye cama defecto anar- 


LA PROTESTA aplaudió, en el mo 
menta dportuno, la idea de concentrar 
en un sala haz á los grupos anarquis- 
tas; quisa alentar 4 la Confederación 
naciente en la cual creyó ver un arga- 
nismo de unión y de arientación ; pe- 


-|ra muy en seguida, los primeros actos 


producidas par aquélla y la actitud de- 
mostrada por algunos de las camponen- 
tez del Canceja, han venida á demos- 
trar que aquel aplausq y aquella voz 
de alienta fueran precipitadas y que 
na las merecía la Confederación Anar- 
quista. 

En efecto, estas compañeros parece 
que quisieran acaparar para ellas solos 
la denaminación de anarquista y eri- 
girse en jueces de tada lo que no lleve 
el sella 6 la marca de su fábrica. Han 
empezada por nosotros, lanzándonos 
acusaciones que mi siquiera tienen el 
mérita de la franqueza y pretendiendo 


madres maldecirían las entrañas que 
cabijaron esos seres, por no haber trun- 
cada esas vidas, antes que verlas con 
el sella del esclava en las espaldas; las 
esposas se avergonzarían del padre de 
sus hijas, y las novias dejarían sus mi- 
musidades hasta tanta no vinieran ha- 
cia ellas, dignificadas con el gesto de 
los modernos luchadores, tan incom- 
comprendidas como calumniados. 

Ez la hara. ¿Dónde estáis con el agua 
fresca para calmar la sed de los rudos 
combatientes? ¿Dónde está la Veróni- 
ca con el blanca lina que ha de enjugar 
la fas sangrada del esfarzada paladín ? 
¿Dónde están vuestras labios rojos que 
darán el besa amoroso como premio 
á las futuras vencedores? Es la hora, y 
nq as veo entre nosotras. ¿Es que las 
causas aberrativas de la religión as car- 
oqmie el cerebra? No, no puede ser, me 
resista Á creer que aun puedan embau- 
carte las latinas y la penumbra enferm 
za de awqs antros miás misteriosos é in- 
mundos laa pagadas indias y en 
donde ás fuiste 1 más perjudicada. 


sin más trabas que 
4 las cuales sabremids vencer cuanda no 
haya quienes guarden la entrada de 
la tierra que soñamas y que conquis- 
taremos al fin. Queremas verlas bellas 
y sanas en media de las trigales y jar- 
dines, y na en ergástulas que sólo sir- 
ven para dar beneficia á los viles fabri- 
cantes de betunes que simulan una sa- 
nidad á vuestras rostros. Por esa ne- 
cesitamias de vuestra ayuda, de vuestras 
alientos repito, porque la lucha hoy es 
más dura que ayer, por la mismo que 
vamos contra tado, ¿lo loís bien? contra 
tado, menos contra la vida, de la cual 
somas,—lo decimos con orgullo—los 
únicos defensores, pese á los que nos 
llaman negadores de ella, pues nosotros 
na queremos gozarla de 4 chiquito en 

queremos gozarla toda par en- 


Ad ba 


. br A 


et má is 


contra! Y fué que los horteras con ex- 
cepciones por desgracia raras, se re- 
unieron en majada para rebuznar en 
contra del que creen bárbara crimen 
perpetrada en la persona de Canalejas. 
¡Ah! cuándo verán el crimen que se co- 
mete contra ellos mismos, pobres mu- 
las de la tahona comercial. 
Y salieron las protestantes á puro 
bamba y platillo, como si se tratara 
de un remate. Y camieran pasto verde, 
el pasta de las Gomaras, esos gallegos 
[dignos descendientes de las ladrones 
y asesinas del emperador Atahualpa 
que na les hubiera querida ni para lim- 
piara el... suelo por donde posara la 
lanta el más humilde de sus indios. 
iles traficantes, esclavas de cuellito 
fueran las oyentes. Gorilas que sólo 
asimilan de una manera grotesca la ves- 
timenta del hambre. Cajetillas que no 
conacen otro arte que na sea el mastur- 
barse detrás del mastradar, á la salud 
de las lindas clientes que desfilan an» 
de sus ajas de acas, amostrándales las 
saberbias turgencias de pus senas, co 
ma para hacerles ver que no se hicie- 
ran las margaritas para el hacica del 
chancho. ¿Y eóma nu? si en todas las 
manifestaciones de la vida, sóla se mas- 
turban, antes que gazar de la pasesión 
natural, y si na ya la habéis vista eó 
ma daban vivas al gallega Canalejas, 4 
la manera que panen sus besqs sucios 
en las eramos de colares, para hacerse 
ilusiones, pues sóla de esp viven. Ellos 
creen que can la muerte de Canalejas 
han tmuerta tadas sus ilusiones, y sÍ 
que han muerta parque ellos pondrán 
siempre sus esperanzas en tadas las Ca- 
nalejas que tiendan pus redes arañes- 
cas. ¿Y ¡qué más harán sino llorar con 
lágri de cacadrila al difunto «tan 
ilustre»? Pabres burras que si leen, eso 
cuanda la hacen, deletrean á Luis de 
Val y babean 4 Caralina Invernizia 
camo así cualquier hoja de la farruca 
Bazán. San esas, los lectores del L. C, 
esa revista inmunda que pudre las ho- 
gares con sus crónicas sangrientas. 
En fin, Mstima de tinta 


JS O A ... 


que se gasta 





DESDE LA FECHA, TODA LA 
CORRESPONDENCIA, GIROS Y 
VALORES PARA LA PROTESTA, 
DEBERA SER DIRIGIDA AL EDI- 
TOR DEL PERIODICO A. BARRE- 
RA, Calle Saavedra 353. 

Lo misma decimos á los agentes E 


En el lacal de las Obreros del Puer- 
to y Conductores de Carros se reciben 
suscripciones y idonaciones. Quedan avi- 
sados los compañeros de Baca y Ba- 


rracas P 
La Administración. 





Nuestra herencia 


. Samos contrarios, enemigos de lo vie- 
ja; cambatimos los prejuicios seculares ; 
amamos y seguimos con el espíritu la 
verdad siempre nueva y variable al in- 
finito y detestamos el sistema actual 
precisamente parque la consideramos 
bárbara y retrógrado. Na tienen ra- 
zón, pues, aquellos que nos acusan 
de querer la regresión de la sociedad 
hacia las formas pasadas. Si alguna 
vez en nuestras conferencias, en nues- 
tras polémicas, en nuestros escritos 
recordamos, por ejemplo, el comunismo 
de los primitivos, lo hacemos única- 
mente para demostrar que si aquellas 
hambres poco evolucionados pudieron 
desarrollar una vida libre é indepen- 
diente, bien pueden aspirar á ella los 
hombres de hay, infinitamente supe- 
riores. : rd 
. Na, lo que nosotras queremos y rea- 
lizaremos 4 pesar de todas las persecu- 
ciones y de todas las calumnias, es que 
la humanidad consiga el disfrute total 
del patrimonio constituído por toda 
aquello que han creado los siglos trans- 
curridos; la que nosotros queremos es 
que el producto de los esfuerzos, de las 
sudores de la sangre y las lágrimas de las 
antepasados junto con el producto de 
nuestra afanosa labor actual sea arran- 
cado de las manos, de la minoría pa- 
rásita y acaparadora, que na producien- 
da nada la tiene todo, para ser entre- 
gado á la sociedad entera. 

Esa es la que queremos y no volver 
á un estada primitiva tal como lo pre- 
tenden ciertas filasofastros de pacotilla. 


Flarencia ZAPATA. 
Santa Fe, noviembre de 1912. 


CONGRESO PRO FUSION 


— 


En estas mamentos, debe estar en 
su apogeo este congreso en que sé san- 
cionará la unión de las organizaciones 
obreras de la capital y del interior. 

Ningún resultado se puede adelantar 
por el momento. 

El local de sesiones es, como se ha: 
bía anunciada anteriormente, el Salón 
Progreso de Almagro, Venezuela 3989. 


Los presos del domingo 


Unas valientes camaradas que han 
comprendido lo que significa la palabra 
carácter, se decidieron á dar un susta 
á los pobres esclavos de cuellito que 
el damingo fuenan 4 llorar sus lágrimas 
de manteca, par el «pobre» difunto Ca- 
nalejas. 

Coma era de esperarse, la legión de 
perros del orden social, impidió, en par 
te, el propósita de los bravos camaradas 
que iban á poner un poco de luz entra 
esas cerebras chatos que componían le 
manga de manifestantes. Después de 
repartir algunos garrotazos que bien se 
la merece quien como ellos na reconoc 
más que la ley del palo, fueron detenb 
das las aumpañeros Francisca Mastria- 
m3, José S. Vica, Alejandro Rodríguez, 
Serafín García, Tamás Ralsos, José Clo- 
ía, Isaac Ruda, Ramón González, Jaz» 
quín Alvarea, Benjamín PF. Lúques y 
«tros. Si en todos esas actas estú- 
pida», dande ve da siempre una mues 
tra de la falsa que es esta sociedad 
aburguesada, se pusiera una nata v> 
ril, cesarían esas majadas expanedoras 
de gritas baratas, romo mercachifles 





LA FIACCOLA 


Comunichiama ai compagni che «La 
Fiaccala» invece d'uscire, came avevas 
mo prammesso, il 1.» del prossimo di: 
cembre, uscirá il 6, acciacché i compa 
gni italiani trovino una novitá nel con» 
correre al pic-nic organizzato a bene 
ficia della nanna dei giornali anarchi- 
ci LA PROTESTA. 

Passiama anticipare che il primo nú: 
eiii «La Fiaccala», sintetizza la po 
ra ci praponiamo svolgere, € 
svalgeremo fedelmente, se  campegal 
trovandala buana l'asisteranno. 

LA REDAZIONE 
sa 
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Carta abierta 


A ELOY UDABE 


poa 


No pretenda señor jefe de policía que 
usted se conduela de 'mí ni de mis com» 
pañeras que han tenido la desgracia de 
ser víctimas de las hambres que us- 
ted tiene á su servícia. Pero, sí, me di- 
ríja á usted para hacerle presente que, 
desde el comisario de esa famosa bri- 

llamada de «Orden Sacial» hasta 
el última carcelera de esa institución 
icial, todos están á la misma altura 
en cuanta Á arbitrariedad. La prue- 
ba, señor, el hecha de que he sido 
detenida en compañía de seis más en 
la farma más arbitraria y brutal; y co 
bao si esto de por sí no constituyera 
gm abusa de autoridad, estos señores 
se han ensañado en nuestras personas 
de una manera criminal ordenanda des- 
de la simple barra, vestigia de las bár- 
baras inquisiciones, hasta la paliza, bo- 
srada de casi todos los códigos, aun 
en las naciones imás atrasadas del globo. 
El precepto de la constitución que dice: 
dlas cárceles dela nación serán limpias 
y sanas para seguridad de los detenidas 
en ellas, y no para castigos corpora- 
les, y de toda abuso se hará respon- 
sable al que la ordenare» constituye pa- 
ra sus subalternos un conjunto de pa- 
habras escritas Á las cuales na le lle- 
van el apunte. 

Pera es necesaria ya que á las dis- 
posiciones comstitucionales ma le lle- 
van el apunte que al menos se respe- 
te las personas detenidas, evitanda así 
de este moido males mayores que serían 
productos genuínos de esos bárbaros 
procedimientos empleados en la repar- 
fición de la cual es usted el jefe supe- 
rior. Mi protesta señar es altiva, se- 
rena y reflexionada. 

Es por otro lado hija de la barbarie 
ffue con nosotros se ha cometido, sin 
fue por esta quiera tmenoscabar la dig- 
nidad—si es que la tiene—algún em: 
pleado de esa repartición. He aquí una 
muestra de la que tal vez sea honra 
y prez para la policía y que supongo 
usted la ha de «ignorar». El domingo 
pasada fuí detenido por agentes de in- 
vestigaciones en compañía de Francisco 
Mastriani, José Pica, Alejandro Rodrí- 
Sa Ruda, José Clata y Serafín 


De la comisaría 4.2 fuimos pasados 4 
la división «Orden Social», de donde 
después de una serie de absurdas pre- 
guntas y amenazas, fuimos pasados al 
depósita de contraventores con la or- 
den de que se mos pusiera en la barra 
y se nos apaleara, orden que se cum- 
plió en tadas sus partes en la primera 
yen parte en la segunda. Si esta se 
hace con simples detenidos ¿qué no 
se hará con los que tengan mayor pe- 
dá ua unpual Es hora se- 
or jefe de policía de que se ponga pun- 

final á estos elude, eiando ali 
vuelva 4 decirlo, represalias de las que 
berían únicos responsables sus provo- 
fladores. 

a tan bárbara tren, las casas no 
pueden, na, continuar, sa pena que no 
haya dignidad en ningún hobibre del 
puebla ni en el señor jefe de policía. 


Benjamín F. LUQUEZ 
Alcaidía, 2. División, 


A A A 


Un personaje siniestro 


EL PRESIDENTE FIGUEROA 
ALCORTA 


bes 


(Del libra póstumo de un de- 
purtado). 


Al darle la denominación de em 
reonaje siniestro» al ex presidentd de 
República Argentina, na queremas 
cer alusión al amote» que tanta ex- 
blotaran periodistas y caricaturistas du- 
tante el período de su presidencia: 
fmotes ds ejettatarey. Na. Nuestro «a- 


la creamos opartuno—y que tuvie- 
por consecuencia la votación par 
congriesqo de la brutal ley amada 
hijas exclusivamente del 


. 


je que en las prime- 


l: 


B 

húiedo de que la justicia popular le pi- 
E de sus actos, para venir 
Rlugiarse en París, fras el vela de 
gprofunda silencio. 
h lencia que nosotros también respe- 
Mamos, ya que para el pecador arre- 
a es posible ¡que el pecador 

» armpienta—s» Mebe tenfr 


eS 


al menos la piedad del silencio. Pero 
hoy que vemos, según nos lo hace sa- 
ber un diaria, que el hambre que ha 
conculcada todas las libertades del pro-. 
letariado y del libre pensamiento, en 
tadas sus manifestaciones, en la Re- 
pública Argentina, creanda cárceles en 
la inhospitalaria región de la Tierra 
del Fuego, para sofocar entre sus té 
tricas paredes el. clamorea del puebla; 
hay que vemos que á consecuencia de 
esa reacción se expulsan del país—des- 
pués que el pader judicial dictó la con- 
traria—á ciudadanos argentinos comia 
la son Eduardo G. Gilimón y Antonio 
Zamboni; y hay en fin, que vemos que 
este peraomaje siniestro en él deseo de 
sacudir la mostalgia del silencia que 
le rodea aquí en París, se prapone ir 
España, seguramente para hacerle re- 
tribuir las agasajas con «que en la con- 
junción de dos tiranías, en la inter- 
terpretación de das reaicciones, obse- 
quiara á la infanta Isabel, representan- 
te de España en la tétrica fecha del 
primer centenaria de la independencia 
política argentina; hay, volvemos á de- 
cir, quenemos hacer un llamado, desde 
estas páginas al proletariado español 
y á tados los hombres de conciencia 
honrada de España, para que recuer- 
den que los gobernantes del país que 
Blasca Ibáñez pinta camo el país de 
las delicias y la democracia, han mar- 
tirizada—y continúan aún,—oon destie- 
rros y prisiones 4 muchos trabajado- 
res, á millares de trabajadores, y que 
estos mismos gobernantes 'han dado su 
beneplácita para que la salvajada «crio- 
lla», 4 la sombra de un patriotismo mal 
entendida—al igual que los antisemi- 
tas franoeses—cometiera toda clase de 
excesos, asaltanda é incendiando las 
redacciones y talleres de los diarios LA 
PROTESTA, «La Batalla» y «La Van- 
guardia», y, la encarnación de esas go- 
bernantes es el doctor Figueroa Alcor- 
ta, que se hallaba ocupanda la presi- 
dencia de la república cuando éstos y 
Otros sucesos se desarrollaron. 

Un deber, es entonces, para el pro 
letariado español y para los hombres 
de conciencia sana y honrada, impe- 
dir que en España se le festeje 4 tan 
siniestra personaje. 

Félix NIEVES 
¡_-—————— 5 
(1) El doctor Figueroa Alcorta llegó á 
la vicepresidencia de la República Ar- 
gentina—en campañía del doctor M. 
Quintana—el 12 de actubre de 1903. 
El doctor M. Quintana había sida ele- 
vada á la primer magistratura del país 
—contra la voluntad del pueblo—por 
la voluntad amnipotente del que ter- 
minaba su períado: el general Roca. 
¡Este esperaba continuar sienda el ver- 
dadera gobernante del país á pesar de 
na hallarse en la presidencia. Pera el 
doctor Quintana—hombre no menos fu- 
nesto para el puebla que 'su continuador 
—libertóse de la influencia del general 
Roca tan pronta tomó posesión de la 
silla presidencial. 

Entonces, una revolución estalló en 
el país el 4 de febrera de 1904, pravo- 
cada par el general Roca. En esta re- 
volución, el doctor Figueroa Alcorta, 
que respondía al general Raca, tomó 
parte contra su superior. 

Al fracasar la revolución, simuló ser 
tamado prisionero por las revoluciona- 
rios. A algunos diarios que quisieron ha- 
cer conacer la verdad, como el país se 
hallaba en estada de sitia, se les im' 
pusa el silencia. 

—— KK 7 

Nota de R. Publicamos este artículo 
del imalagrada camarada Nieves que, 
aunque escrita para otra época — en 
1910, á raíz de su destierra — vuelve 
á ser de actualidad con motiva de la 
«funesta» estadía de Figueroa en Eu- 
ropa. 





dLa Nación» diaria de la burguesía, 
publica un suelta can el títula de «Es- 
de la Miserias. Pretendienda 

paner un paliativa 4 los males que car- 
camen al tujasa Buenos Aires, se lanza 


—adimo [muy aranda fustigando á los mend)» 


cantes que, cama una legión de dante» 
cas figuras, nas acasan simulanda ó 
na, llagas y desperfecta» que toquen 
nuestra cuerda sensible y nuestras bal. 
sillgs con la cuestión de la limonista 
par amar de dios. Y bien, qué es lo 
que »e cree aLa Nación», alma ó re- 
fleja de argentinas satisfechas? ¿Ac 
sa esas desgraciados que explofan sus 
carnes maculadas par tadas las inmun- 
dicias saciales, no son el exponente 
inequívaca de un mal que hay que cu- 
rar? Las miserias de Landrejs y el ham- 
bre en París creéis par casualidad que 
sea fruta de unas cuantas simuladores 
que fingen hambre ó rasgarraduras car- 
parales para mover la compasión, nada 
más que par el gusta de simular? ¡Na! 
y pese 4 las grandes alcahuetes de las 
diarios que se asombran de ver los cua- 


$ 
| 


A 


LA PROTESTA 


4 tmiostrar las llagas que la saciedad 
le pusa, para así darle un mendrugo al 
estómago, cuanda éste reclama sus san 
tas derechas. En una palabra: hacen 
ni más ni menos que vasotros, que sa- 
cáis un periódico, en el cual, con la 
mayor cara dura, como dicen los com- 
padritas, hacéis de Celestina Ú derra- 
máis lágrimas de cacadrilo (4 tanto la 
línea ¿estarmos ? 

Nasotros, los anarquistas, cuando ve- 
mas las inmundicias y manipuleos de 
que «as valéis para sacarle al pública 
las diez centavos, mas hace el mismo 
efecta que cuando vemos á un misera- 
ble exhibiendo lacras simuladas que 
tienen el pader de una tenacita moral 

ra ciertas individuos. Por otra parte 
¡qué diabla! la mismo da una cosa que 
la atra, ¿qué as molestan esos mendi- 
cantes? ¿Ácasa na os valéis de esos 
miserables canillitas para vender la 
carga estúpida y tmal oliente de vuestra 
mercancía? *Si na hubieran esos me- 
nesterosas, tened en cuenta que las 
bases de vuestros periódicos hace tiem- 
pa hubieran sentido el golpe de la pi 
queta revolucionaria. 

¿Quiénes son los dueños de «La Na- 
ción», «La Prensa» y otras tantas pan- 
tallas alcahuetas de la burguesía ? Cer- 
dos adinerados, patrones de conventi- 
llos en donde moran precisamente los 
que luega por la calle os tiran de la 
levita para mostraros las llagas que les 
dió la vida inmunda del conventillo. 
Cuando más, la obra de vosotros es 
un asilo. ¿Que hay niños débiles? un 
asilo. ¿Que hay ancianos que después 
de haberos dado todas sus energías en 
pago de la miseria? un asilo. ¿Que hay 
atorrantes que molestan con su presen- 
cia andrajosa? un asilo. En fin, que 
tado lo arregláis haciendo asilas. De 
pronta van á levantar asilo para la ma- 
dre que......, pues cuando son ancia- 
nas se ponen insoportables, y en vez 
de darles una vejez halagadora, las 
mandaréis á un asilo, pero no al asilo 
donde ya van los ancianos sin protec- 
ción, sino á un asilo que ya os encar- 
garéis vosotros de darle nombre y de- 
más, para la cual sois muy duchos se- 
gún lo que se puede ver. 

Pera ¿queréis que as digamos una 
verdad de pesa? Pues que al cuhete 
andan macaneando con esas alarmas 
de niñas histéricas, pues la legión dan- 
tesca seguirá paseando sus llagas con 
la misma insolencia que vosotros pa- 
seáis vuestras corbatas de seda ó una 
cacatte de alto precio. 

Sí, patrioteros del centenario, es al 
cuhete vuestros gritos, vuestras espan- 


tos; na dáis un solo paso sin echaros' 


tierra en la cara. Después de alzar cán- 
ticos 4 la grandeza argentina, su pro- 
gresa y sus adelantos (á la cangrejo), 
nos endilgáis el sueltita de los misera- 
bles que pululan y pulularán por las 
bulevares hechos y por hacer. ¿Qué os 
estarban? Un asilita máis y otro y atro 
y otra, hasta que un día por fin re- 
viente la mina que vosotros cargáis con 
vuestra propia inconsciencia. 

Y adelante con los asilos, y adelante 
con las sueltitas tan sugestivos en don- 
de decís más 6 menos: «Las grandes 
ciudades» deben de conservar el «pudor 
de la miseria». ¿Qué tal? Con que re- 
conocéis que hay miseria, y que hay 
que tener pudor? 

Y, decidnos : ¿tenéis vosotros el pudor 
de vuestras miserias morales? He ahí 
una cosa que tal vez na se os ha ocurri 
dal Y más abaja: «La desgracia y la 
pobreza na necesitan, felizmente, pe- 
dir ampara en la vía pública l» Tenéis 
razón, no necesitan, lo única que ne- 
cesitan, es ir 4 la arena á reclamar la 
suya, pues par cada deber que tiene el 
hombre, debe de aparejarla 4 sus de- 
rechos! Pues bien, para terminar, as 
vamos á dar un consejo; si queréis que 
la miseria tenga pudor, empezad por po- 
ner un paca de esa pasta en vuestros 
cerebros, y así es fácil que salgáis ga- 
nanda, además esa del rubor anda tan 
barata...; hasta las prostitutas tienen 
rubar á 'base dde carmín ó cualquier atra 
calarete, camo vosotras que el rubar lo 
tencio em levantar un asilg en cada es 
quina. 





Nuestras flestas 


OBREROS DEL PUERTO 


q 
Organizada par la saciedad Obreras 
del Puerta, se realizará una función ú 
beneficia de la caja sacial el jueves 
cinca del carriente en el biógrafa «Li. 
bertad», calle Iriarte 755 (Barracas). 
Después de la función cinematográfica, 
el campañero Barcos dará una confe- 
rencia. Así esperamos ¡que nadie falte 
pues cama se ve, se trata de una de 
las principias más necesarios para 

nuestra argankación. 
Esperamas que tadas vengan 4 reca- 
ger tel fruta de nuestra casecha. 


es 
FUNCION Y BAILE 


EN BENEFICIO DEL COMITE 
PRO PRESOS 


Organizada par el cuadra «Trabajo 
y Constancia», el sábada 7 de diciem- 
bre 4 las 8 1/2 p. m., se celebrará en 
el saíón «Calania 1 


555 — una función y baile A beneficia 
del Comité Pra Presos. 

Se representarán las siguientes obras 
«Con sóla tres pesas puede uno salia y 
«El señor Guillot», de Facio Hebeo 
quer; luega hablará un campañero. El 
acta terminará con baile y rifa. 


a 


SOCIEDAD «UNION OBREROS 
TALABARTEROS 


Esta sociedad da, para el día 5 de 
diciembre una gran conferencia y fun- 
ción cinematográfica en tel salón tea 
tro «Eslava», Rioja 2035. 

El beneficia de dicha función será 
para la caja social de dicha sociedad. 


sala grito. Escasamente sumarían mil 
personas. El rebaño marchaba lenta- 
mente detrás de algunas banderas en- 
lutadas. Tímidas, amedrantados, lleva- 
ban tados -en-la cara el retrato del mie- 
da, porque se corrió la voz de que la» 
anarquistas les tenían preparada unz 
garroteadura, cosa ésta que no se hizo 
á causa de que las manifestantes asu- 
mieron un prudente mutismo. La prensa: 
burguesa, salva alguna rara excepción, 
exteriorizó desde sus columnas el «hon- 
do» pesar que sentían par la pérdida 


que ha sufrido la madre patria, con- 


denando al misma tiempo con frases 


ásperas, al cobarde criminal que arre- 


bataba al pueblo español su regenera- 


dor y su salvador. 


Can admirable oportunidad, Leonciag 





Lassa de la Vega publicó un opúscula 
en el cual imanifiesta su pensar com 
respecta 4 Canalejas, su obra y el aten- 
tado, que es contrario á la opinión co- 
rnerñte. Bravamiente, al fin del opúsculo 
desafía: «A qué no hablan!» después 
de haber deshecho la creencia popular 
sabre un Canalejas demócrata y liberal 
A demostrando al mismo tiempo el valor 

No me propongo amigo mío, contes- | del autar del atentado, que paga con 
tar 4 sus apreciaciones sobre la fusión |su vida el ajusticiamienta de Canalejas. 
obrera, porque las mías con respecto | Noa nos extenderemos más. Nosotros 


al asunta ya están expuestas. La úni dejamos la tarea de hacer la crítica del 
ca que puedo adelantarle es que estoy | folleto “de Lasso. . 


Dos palabras 


PARA ALSUPRO 





talianan ms Paraná ¡do el 


dispuesto á reafirmar lo que dije, por- 
que me crea en lo cierto. 

Sí pues amiga mío, este Hucha, es 
el misma; ¡Anarquista! que le conste 
á usted. Yo, la mismo que Anselmo Lo- 
renza, Ricardo Mella, Carlos Malato, 
Luis Fabri y una enorme pléyade de 
anarquistas, creemos que la obra de 
los partidos políticos, aunque éstos se 
titulen «obreros Ó socialistas, resulta 
completamente nula; en cambio tene- 
mas por entendido que el proletariado 
organizado es la única potencia capaz 
de destruir la sociedad capitalista. 

¿Le parece á usted un delita que yo 
diga que la nueva institución federal 
se llame confederación? Pues sepa us- 
ted que podría demostrarle si se hace 
cuestión de palabras, que el término 
confederación es más apropiado que el 
de federación. En efecta dice el diccio- 
naria: «Federación», hist.: fiesta nacio 
nal que se celebró en París en el Campo 
de Marte, el 14 de julio de 1790, ani- 
versario de la toma de la Bastilla. «Fe- 
deralismo», sistema político que consis- 
te en la administración independiente 
de varias pravincias Ó estadas confe- 
derados. «Confederación», alianza entre 
personas, unión entre estados ó gobier- 
nos». «Confederar, hacer alianza, liga 
ó6 unión entre ¡otros para cualquier fin 
determinado». ¿Qué le parece amiga Al- 
supro? ¿Na le parece que confedera- 
ción es más amplio que federación? Yo 
al menos creo que sí; y así la han de 
haber entendida las anarquistas de Es- 
paña y de Francia que militan en el 
maovimienta obrero, por esa es que 
adoptaron para sus organizaciones pbre- 
ras el títula de confederación. 

Lo que le diga amigo mío, es que 
la que anhela la burguesía es que na 
se haga la fusión; esta es todo. 

J. HUCHA 

Nota de R. Creemos que las citas 
de Hucha están mal traídas, pues na 
es en ese sentido que Alsupra abogaba 
par la adopción del nombre F. O, R.A. 


De nuestros carresponsales 


DE MONTEVIDEO 





Por resolución del últimio congreso 
de la Federación Obrera, se encomendó 
á una camisión nombrada especialmen- 
te para intensificar la propaganda de 
organización, la ardua tarea de adqui- 
rir, salicitando el comcurso pecuniario 
de tadas los obreros conscientes, una 
tipografía dande componer un periódi 
ca, Órgano de las sociedades federadas. 
Se acardó también mn una de las sesio- 
nes del actual Conseja, que el perió- 
dica se llame «El Trabajo» y que apa- 
rezca semanalmente. 


sabran so rá mantener la vida del 
periódica. Y iesta sería un 
aquí dande las publicaciones re 


—El domingo anterior cslebróse aquí 
cama en tantas y tantas partes más, 
una manifestación de «pesar por la 
pérdida irremisible que experimentaba 
la monarquía española en la persona 
del demócrata Canalejas. Fué una ma- 
nifestación tranquila, silenciosa. En to» 

racarrida que him na po oyó ua 













—5e han declarada en huelga los pi 


capedreros de P. Molino, vecina loca: 
lidad de esta capital, reclamanda algu- 
nas mejoras. Los capitalistas explota- 
dores de esas canteras, han querida 
contar con la policía para someter á los 
trabajadores. Con la policía ellos cuen- 


tan siempre, de otra manera no tendría 
razón de ser esa institución. Pero esta 
vez los capitalistas querían algo más 
de sus servidores. Querían hundir'por 
algunos años á los obreros que más les 
molestaban al no someterse coma es- 
clavos. Simularon un acto de sabotage 
con dinamita. Un galpón voló; las pér- 
didas insignificantes, era el precia que 
les costaba la prisión de las compa- 
fieros que querían eliminar. Los obre- 
ros más inteligentes y activos fueron 
acusados y encerrados en prisión. 

Mas el juego les salió mal. Na la 
supieron hacer con tino y la infamia 
no siguió adelante. 

Los obreros fueron puestos en liber- 
tad, continuando todos firmes en la 
lucha. 


CORRESPONSAL 


»e 


DE CHACABUCO 


— 


Coma hablamos anunciado en nues: 
tra periódica «¡Uno!» aparecido el 24 
del corriente, se efectuó la velada y com- 
ferencia patrocinada por el Centra de 
Estudios Sociales. 

El cuadra filodramático «Los buenos 
amigos», llevó á escena el drama en 
cuatro actos titulado «El pecado es la 
miseria», de Martín Dedeu. Los com: 
pañeros y compañeras que componen 
dicho cuadro, desempeñaron correcta. 
mente sus respectivos papeles, demos- 
tranda más desenvoltura y seguridad 
que en la función anterior. Podemos 
decir que ha sida un éxito, tenienda 
en cuenta la obra puesta en escena. 

La compañera Rita Martínez y el 
compañera Sanz recitaron respectiva- 
mente: la primera, «Madre Anarquías 
de Ghiraldo, y el segunda, ¿Dónde est4 
Dios? de Rey. Alcanzaron mutridos p 
merecidos aplausos. 

_El camarada R. González Pacheco, 
dirigió la palabra saludando 4 la con- 
currencia, en nombre de los compañe- 
ros de Buenos Aires, poniendo de ma: 
nifiesta que el mismo pensamiento unía 
á tados los anarquistas de verdad: de, 
mostrar al pueblo y al mundo entergq 
que na somos ninguna secta de azesd. 
nas como de mala fe propala el perio; 
dismia mercenario, la clase adinerada 
y la policía; que un alto ideal de amor 
y de justicia impulsaba á la juventud 
más selecta y á las inteligencias más 
preclaras del orbe, 4 la batalla -form> 
dable «que sostienen los anarquistaz coms 
tra el prejuicia y la ignorancia, centre 
el crimen y la prepotencia hecha ley, 

Me es imposible hacer aquí un apra 
ximado bosquejo del discurso de Pas 
checo, desentrañar su esencia al menas, 
Aparte de las galanas y bellas flareg 
que broffan en cálidas frases de 5us la» 
bios, Pachego tiene algo más que mae 
chas no alcanzan... 

El genio humano de progreso clvilk 
zadar, dando serenamente un paso mág 
en el espacio incomensurable de lo dex 
conacida y el rugido farmidable, solern» 
ne, del instinto de conservación de lg 
especie, pugnanda par ascender roms 
pienda las cadenas prejuiciasas que lg 
esclavizan, parece que hubieran forjada 
su cerebra en yunques de oro, para que 
percibiera y modelara en geniales pens 
samientos todo el dolor de veinte sigla 
y las santas aspiraciones de amor y de 
progresa de la especie humana. 

Fué escuchado en medio de un silem 
ciosa recogimiento y aplaudido calurg 
samente al final de su peroración. 

Luega ocupó la tribuna el camarada 
Torrents: el «vieja» como le decimos 
aquí cariñosamente, por ser apreciadg 
sinceramente por todos los campañeros 
que desde hace doce años 4 esta pare 
te escuchan su palabra sana y autoriza» 
da; vlesda él quien ha vantribuida efi: 








ñ 
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LA PROTESTA 





cazmente á e prendiera, y 
arrollara pl es profundas, 


los anarquistas. 


inaca» | de acuerda sóla con sus intereses y 
bables, el ideal que nos enargulleca 4 [na can arregla 4 lo que 
ist. muebles demanda se da prisa á producir 


abranda siempre 


el consuma de 


Siempre en el*ferrena científica de | valiéndose de medias que el proleta- 
mostró clara y perfectamente la inuti [riada inteligente rechaza, como ser: el 
tidad, para las relaciones saciales, del [trabaja Á destaja y el aumento de ho- 


«ente» estada; diciendo 


que si aun sub- | raria; unida esta 4 la importación de 
sistía, era debida á la indiferencia del | muebles trae 


pueblo, 6 4 su ignorancia que permi- ¡sis que na só 


rejada tan aguda cr 
perjudica 4 las obre- 


tía pacíficamente que por media del [nas sin trabaja sina á todo el gremio 
estado, la fauna compuesta de políticos, |en general, pues sabida es que los dos- 
tapitalistas, militares y frailes, escamo- [ocupados hacen descender los salarios 
teara la mayor parte de la riqueza cor |afreciéndose 4 trabajar par menos jar- 
lectiva que se produce en el yunque, en |nal, impulsadas más que por inconscien- 


el campa y en las fábricas. 
El compañera Torrents desarrolló el 
tema en forma tan clara y precisa que 


cia, par la misma necesidad. 
Pero el principal factar de la desocu- 
pación, comía muy bien lo han demos- 


arrancó aplausos hasta de la policfa.!trada las que tamaron parte en la dis: 


—Para el 15 de diciembre el cuadra | cusión es la 


maquinaria que, multipli- 


dará otra velada con «Los muertos» de |canda la producción substituye venta- 
Sánchez, y el 25 del ¡misma mes, en |jasamente al hombre, y que sóla se 
Mercedes (Buenos Aires) prestará su |contrarrestaría con la jornada de seis 
concurso para la función y conferen- |haras. 


cia que los compañeros de esa loca- 
lidad preparan. 
. CORRESPONSAL 





Movimiento 
Obrero 


A LAS SOCIEDADES OBRERAS 
Pedimos á tadas las sociedades obre- 


Si los que militan en los gremios 
obreros no se limitaran á la lucha ne- 
cesaria, es verdad, de la 'mejara co- 
ma arma puramente defensiva contra 
la implacable rapiña del capitalista y 
pracuraran inculcar en todo asociada la 
«finalidad» de la asaciación, esta es, 
la socialización de las medios de pro- 
ducción, se tendría que el abrero cons- 
ciente de su rol ante la vida, na dormi- 
ría la madorra actual, para acordarse 
de Santa Bárbara salamiente cuando 
truena. «El que tenga enemigos que no 
duerma». 

Sí, es necesario (que el abrero siénta 


ras, nos remitan por escrita 4 la nueva | aspiraciones grandes para poder no des- 
dirección, Saavedra 553, todas los da- | cuidar las mejaras del momento, sólo 
das relativos 4 asambleas, conferencias | así el movimiento obrero se mantendrá 


y demás actos importantes que realice | rabusta y 
poder | par individualidades desligadas de los 


su respectiva gremio, con el fin de ; 


prepotente si está constituído 


dar en las columnas de LA PROTES: | lazos morales que nos atan á la socie- 
TA un detalle completa del movimien- | dad presente, donde sóla hay cubierto 
ta obrero, tanto de la capital coma del | para las especuladores del trabajo. 


interior de la república. 


Para evitar par el mamento los gran- 


Las datos deberán estar en ñuestro | des perjuicios que á tados causa la des- 


poder el miércoles á la noche. 
* CARPINTEROS Y ANEXOS 


Esta sociedad ha resuelta en su úl- 


ocupación, este gremio acordó que todo 
abrero consciente lleve á los compañe- 
ros de taller el acuerda tomado de que, 
al ser suspendida un obrero, el perso- 
nal tado imponga al burgués la no sus- 


tima asamblea, celebrada el sábado pa- | pensión y en su lugar se instituya un 
sado, na concurrir al congresa Los fu- [turna en que deje de trabajar cada día 
e 


sión y mantener el nombre y 


pues- lun operario y de este modo repartirse 


ta de solidaridad de la Federación |entre tados la parte de penurias á que 


Obrera Regional. 


A LOS OBREROS PANADEROS 
DE TODA LA REPUBLICA 


' Habiendo esta scada de resisten- 





el sistema capitalista condena á un solo 
individua. 

Cama se haría muy extensa esta cró- 
nica sólo diré que este gremio da una 
nota simpática en la forma cómo lu- 
cha por tmejorar su situación hacien- 


cia de obreros panaderos de la capt |da práctica la palabra solidaridad, lo 
tal federal, iniciada los trabajos ten- |que debe servir de estímula 4 otros_gre- 
dientes 4 la realización de un congre- |mios, y así sin descuidar la lucha del 
sa nacional de obreros panaderos, 4[momento, tener puestas las miras en 
fin de reafirmar los principios de armo- [el gran porvenir de productores libres, 


nía y solidaridad entre todos los obre- 
ros del gremia de este país para ex- 
tender más tarde su acción de lucha 
con el proletariado mundial para des- 
fruir la explotación del hombre por el 
hombre, esta sociedad desea ponerse 
en comunicación con todos sus simi. 
lares del interior, para cuyG fin: nos 
dirigimos 4 los compañeros de las lo 
calidades donde no exista sociedad or- 
Yanizada, que, siempre y cuando haya 
en cualquier puebla ó ciudad algunos 
camaradas que sientan la necesidad de 
unirse para poner frena á la explota: 
ción patronal, traten de comunicarse 
con nosotros, que á la medida de nues- 
tro alcance, cooperaremos á la obra 
de organización del gremio en toda 
la república. a 

Para toda lo que se relacione Con 


lo expuesto, diríjase la corresponden- 
cia á nuestra secretaría, calle Hum 
berto 1.2 2200. E 


OBREROS EBANISTAS 


Este importante gremia se reunió el 
jueves pasado en asamblea para tra- 
tar sobre la desocupación que en €s- 
tas últimos meses del año se deja sen- 
tir de una 'manera alarmante. 





Folletín de LA PROTESTA _ 








.F. PI Y ARSUAGA 


El proceso de Cristo 


1 


TERCERA VISITA DE JESUS 
A LA TIERRA 


«A pesar de todo su respeto ha- 
cia el Eterno Padre, cierto día bos- 
tezaba Jesucristo en el cielo á ries- 
go de desencajarse las mandíbulas. 
Se fastidiaba en aquella mansión 
de gloria. . 

Los «oremus» que antiguamente 
le cantaban seguían subiendo al 
Paraíso, pero no iban dirigidos á 
él; ni siquiera se le celebraba la 


misa debidamente, pues se le abre- |. 


viaba tanto como se podía cuando 

el oficiante debía ir á tomar parte 

en un buen almuerzo. El Espíritu 

- Santo y el Padre no tenían mejor 
ración. ; 

—¿Qué es esto? dijo Jesús; 


4 ¿me 
' habrán suprimido acaso los cris- 


1. 


s y | tentó Cristo con ir al Vaticano, a 
el incienso? Se dirigen mucho más | 4 los mercaderes de indulgencias 


UNION GENERAL 
DE PICAPEDREROS 
A ENE 
Sección Paso del Mólino , 

Fragmento de un manifiest6: 

«Con el modesta pliego presentado, 
queríamos evitar todo movimiento, pe- 
ra la burgúesía temiendo no sabemos 
á qué, hnegóse rudamente á aceptar 
nuestras pretensiones y tuvimos que ir 
á la huelga con todas sus consecuen- 


cias, aceptada ésta, nos dirigimoz 4]; 


los picapedreros de Sud América y á 
todo el proletariado para que na pier- 
da de vista nuestra movimiento, y pa- 
ra que impidan por tados los medios 
que vengan obreros de otras localida- 
des 4 traicionar nuestra cáusa, prestán- 
donos así la solidaridad que en estos 
momentos precisamiós para vencer á la 
clase capitalista, que quiere mantener- 
nos sometidos 4 un régimen de opro- 
bio indigna de los tiempos que corren. 

Dada la intransigencia burguesa y ¡su 
poca tacto, esta sección queriendo ir 
á la huelga por algo, ha formulado un 
nueva pliego de condiciones en donde 
sostenemos por ahora todas nuestras 
aspiraciones del imomento y entre las 


lA E EE 


á la Virgen María; la muchedum- 
bre corre á orar en las capillas 
de los santos como antiguamente 
corrían y oraban los paganos á 
los dioses de oro y de madera; 
mas para mí no hay na 

Sin embargo, tengo en Roma al 
Padre Santo que, según dicen, es 
mi representante: él debiera sos- 
tener mi crédito entre los pueblos, 
¿Me será acaso traidor? ¿habrá 
absorbida el paganismo al viejo 
catolicismo ? 

Es menester que sin demora va- 
ya á Roma á examinar lo que se 
hace allí abajo, y á asegurarme 
de si el susodicho Vicario cuida óú 
na cuida mis es. É S se ha 
apropiado para él solo el culto que 
me estaba destinado. 

Despojémonos de la divina natu- 
raleza, porque es preciso, y tome- 
mos el traje modesto y la humana 
figura que tenía en Judea cuando 
un goberrador tuvo la satisfacción 
de prenderme; de otro modo po- 
dría suceder que no me conocieran, 

Y dicho y hecho: el Divino 
Maestro toma vuelo y de un solo 
tirón llega hasta las puertas del 
Vaticano, 

atribuído 4 Víctor Hugo). 

En vida del gsm poeta, francis eh cue 
Y 


cuales solicitamos la abolición de tlas| El evofiop implica, 


herramientas y la responsabilidad de 
los patrones en los accidentes de tra- 


baja 4 más de un aumento en la mano |. 


de abra y en los salarios. 

Ahora, (que tados los que desean que 
las trabajadores se vayan capacitando 
moral y materialmente para luchas más 
intensas ¡que la presente, que na nos 
abandonen, que nos presten esa soli- 
daridad que les pedimos, que impidan 
que vengan carneros al Paso del Mo- 
lino y de esa manera nos ayudarán Á 
sitiar 4 la burguesía, danda un gran 
pasao ia la emancipación teconómi- 
ca y moral del proletariado. 

Esperando tados sean tanto co- 
aperadores de nuestro triunfo moral y 
material, os saluda fraternalmente». 

LA COMISION 

(Solicitamos la reproducción). 


ASERRADORES Y ANEXOS 


Esta sociedad de resistencia adheri- 
da á la F.O .R. A. ha resuelta en la 
reunión celebrada el miércoles pasado, 
concurrir al Congreso de unificación, en 
el cual sus delegados deberán sostener 
íntegramente el pacta de solidaridad. 





Periódicos y Revistas 


«EL MANIFIESTO») 


Mañana lunes, será puestd á la venta 
el númera 5 de este periódico, cuya lar- 


ga vida es ya cosa descontada y segura. |- 


Contiene el númera de mañana de «El 
Manifiesto», el material de costumbre, 
destacándose una noticia muy comple- 
ta acerca de la vida de Rafael Barrett 
en el Paraguay, que los compañeros 
de «El Manifiesto» han reasumido de 
una conferencia dada en Chile por Jo- 
sé Bertotta, y una importantísima, vi- 
brante y oportuna refutación á la Con- 


federación Anarquista, que es del más |- 


grande interés para tados los compa- 
ñeros el leerla. 
El número 5 de «El Manifiesto» se- 
rá bastante leído. Y lo merece. 
AA daa UE 
¡UNO! 


y 1 , 
i 


Con este título sugestivo acaba de 
aparecer en Chacabuco, un númera ún» 


ca, como un Quijote enderezador el 


los muchos entuertos que nos rodean, 
Valiente número lleno de enérgías, va- 
liente como la deben ser todas estas pa- 
ladines que con orgulla podemos decir 
que nos acompañan en la lucha. Así 
atacanda de frente y á la luz del día, 
y na como los murciélagos amantes de 
las sombras «¡Uno!» como una lanza 
bien templada, salió 4 la luz dando 
golpes certeros contra. esa inmundicia 
que se llama voto, hijo monstruoso de 
la política. Salud valientes camaradas, 
lástima que sea solamente uno, ese 
«¡Una!» y no sean á cientos, los va- 
lientes coma ese ¡que salen vertiendo 
luz en sus mandobles. 

Publicamos 4 continuación los párra- 
fos más salientes del 


MANIFIESTO AL PUEBLO 

La ¡mentira democrática que quiere 
hacerte creer en «que por medio del 
vota eres tú el que «gobiernas», cuan- 
da en realidad eres el gobernado y ser 
gobernado es ser esclavo, va Á tener 
su desenlace en estos días cambiando 
los hombres que están en el poder. 


i 





tu libertad, la abdicación de tus cadenas. 
Con el valio justificas todas las ex- 
plofaciones que sufres, todas las leyes 
que te tiranizan, y das á las vividores 
y aventureros políticos, el derecho de 
hablar y obrar en nombre tuyo. 


» ... 


Vofando aceptas el magistrado que 
fabrica las leyes con dois pp 
la explotación; al juez que te condena 
cuando te para reclamar tus de- 
rechos ; al policía que tte aprisiona y ase- 
sima; al política que ayuda y coopera 
á la obra de tus explotadores y 4 todos 
los que llenan las oficinas del gobierno 
sostenidas con tu sudor. 


Puebla: tu redención no está en que 
el gobierno sea autócrata, ni en que el 
hambre puesto 4 la cabeza del estado 
se llame José Miguel, Menocal ó Za- 
yas. Tu redención está en hacerte fuér- 
te, en destruir el gobierno, en anular 
el estada, porque es el más fuerte ba- 
luarte de la burguesía, porque es el 
mayor enemigo de la clase trabajadora, 
porque en su defensa eterna de los in- 
bereses capitalistas, lleva vertidos arro 
yos de sangre proletaria. 
|" Puebla deja que lleven hasta el fi 
nal esta asquerosa comedia los burgue- 
ses, los parásitos, las vividores del pre- 
supuesto, los degradados y envilecidos, 
los sin voluntad, los ex hombres. 

Que vaten ellos. ¡Pero tú, pueblo pro- 
ductor, tú no votes! 

Necesario es ¡que conquistes el de- 
recha á comer, á vestirte, Á vivir en 
vuna palabra, y esta sólo la puedes con- 
¡seguir haciéndote fuerte en tu baluar- 
te: la «Organización Obrera», librando 
desde ella una guerra Á muerte contra 
esta sociedad basada en la desigualdad 
y destruyenda el estado y todas las 
instituciones burguesas. 


¡Guerra á los lexplotadores y vivi 
dores de la sangre del pueblo! 

_ ¡Viva la emancipación de los traba- 
jadores ! 

¡ Muera la burguesía y el estada! 

¡Viva la organización obrera! 

Grupo «Los HUELGUISTAS 

A E ELECTORALES» 

AÑ | => 

«RENOVACION» 

_. Hemos recibido el número 43 de es- 
ta revista. — Sumario: «Recordando á 
Ferrer», Anselmo Lorenzo; «Oyendo 4 
Ferrer mismo», Francisca Ferrer; «Li- 
bertad moral», Francisco Pi y Margall; 
«Literaturas bélicas», Ricarda Mella; 
«Enseñanza : libertad ó monapólio», Se- 
bastián Faure; «Justicia distributiva», 
Miguel Thivars; «Pensamiento», El 
Universo. 

El importe de la suscripción en este 
país es de $ 2.40 semestre ó 4.80 año 
imoneda nacional. Pago adelantado. 

Los pedidos á 'M. Fernández, Perdriel 
519, Buenos Aires. 


NOTAS 


PATROCINADA por la organiza- 
ción «¡ Adelante!» daráse una matinée 
el dominga 22 de diciembre 4 beneficio 
de una biblioteca y del compañero A. 
Dardo López. 

. En el próxima n.* irá el programa. 


SOLIDARIDAD. 
A las agrupaciones 'anarquistas, Or- 
ganizaciones Obreras, Comités Pro Pre- 


Dueño «aparentemente» del gobiérno, [sus y hombres de conciencia : 


por virtud de esta farsa eres en «ver- 


Cuanda creíamos que muestro com: 


dad» el siervo de los burgueses que |pañero Ramón González ya estaba li- 


son los que disfrutan el mando. 


bre de la trama urdida en su contra 


Continúas siendo en estos tiempos | por la policía rosarina, mos sorprende 
de tan cantadas libertades, aunque se |la noticia de que el fiscal de Cámara 
te llame soberano, el esclavo de siem- |pide para nuestro compañero la pena 
pre, ya que del producto de tu trabajo [de 25 años dde presidio. Está en nosotras 
siguen viviendo y.se sostienen los que camaradas, está en muestra decisión la 
te embrutecen y te tiranizan y te ex- [Vida de una de los nuestros que por 


plotan. 








pensar, ¡quiere la burguesía condenar 





al Cielo, no sin antes hacer que Bolonia [negar á los hombres el nuevo beneficio que 
destituye en el mismo día á su rey ponti- [tan fácil me es otorgarles ? 


ficio, 


Y Crista comunicó en seguida sus pla- 


Hay que reconocer que Jesús estuvo ¡nes al Padre Eterno. 


aquel día muy perezoso. 


Más tarde, sintió de nuevo Cristo el mis- 
mo aburrimiento de que fué una vez intér- 
prete el poeta y razonó entonces; pero con- 
cluyó de este distinto modo: 

—Hice mal en-ir al Vaticano. ¡Mi doc- 
trina está olvidada; pero hoy su triunfo de- 
finitivo y verdadero sería más fácil que 
en el tiempo en que la prediqué por vez 
primera, Seguramente na se me sacrifica- 
ría como entonces. Los hombres al re- 
conocerme se postrarían á mis plantas. Voy 
de nuevo á la tierra, repetiré mis predi- 
caciones, pero no encerrándome en los pa- 
lacios de los poderosos para platicar con 
sus lacayos, sino esparciendo como en la 
Judea mis doctrinas por los campos, por 
las calles, en los templos, Quiero repetir 
mi primera peregrinación, renovar con mi 


presencia, no su recuerdo, sino la verdad á 


tangible, ¡Que las mismas palabras repe- 
tidas con la misma dulzura se viertan co- 


mo bálsamo suave en el corazón de los| Y Jesús vino á Madrid. 


hombres, que las mismas n- 


Frunció el anciano de los ancianos las 
pobladas cejas y dijo á Cristo: 
—¿Todavía te fías de los hombres? Pa- 


| récesme incorregible. Haz, sin embargo, lo 


que gustes. ¿Quieres volver á Jerusalén? 

—No, respondió Jesús, Sería demasiado 
dura la prueba. Está para mí aquel país 
lleno de recuerdos tristes. Prefiero ir á 
otra parte, y 

.——¿A Roma? 

—Tampoco, Estuve en ella y... Roma 
«vedutta»... 

- —¿Adónde irás, pues? 

Cristo pareció vacilar un momento; pero 
luego respondió con resolución: 

—A España. Es país donde la semilla 
del cristianismo debe haber arraigado mu- 
e Son además los españoles gente sen- 
cilla. 

—¿Recorrerás toda España ? 
—No será' preciso. Por de pronto iré 
Madrid. 


Recorrió primero algunos pueblos de la 


dan y aniquilen á los viles fariseos, que | provincia, los más sencillos, aquellos á que 
vea yo mismo levantarse mi reinado en las [el ferrocarril no ha llegado todavía, Fué 
Crista en el Vaticano. (Poema | conciencias todas. El fruto está. maduro; [recibido al principio con indiferencia, pe- 

na tengo más que alargar la mano y re-fro pronto se le aliaron aldeanos, 
cojerlo. Disgustaré á los soberbios; pera] Por socialista y republicano le amaron y le 


[na tendrán más remedio que 
tds 


sine Mp siguieron desde luego algunos humildes, Je- 
ué de*sús reprodujo sus pasadas predicaciones y 


para ti | el | 4 la 
sameúmienta servil, la e ir de |muosla 





de lenta dell presidia: ¡evite 

Camaradas: este Comité espera la 
palabra del defensor para accianar y inigj 
queremos estar solos; al efecto pedimos 
á toda institución y compañeros que 
quieran secundarnos en caso necesaria, 
manden su adhesión á muestra secret: 


ría y de Julio, 1316 4 mambre del se 
cretario, 


Enrique CLUA: 
AA A 


DONACIONES PARA EL. PIC NIC 

Por el compañero J. López, 8 paisajes y 
] retrato al óleo de Pedro Gori. 

Por un cualquiera: 2 cuadros al óleo y 
6 tomos Sempere, 

Por Angel Andrea: 1 reloj de pared. 

Por Ardiño Panella: 12 floreros con flo- 
res artificiales; 5 trompetas; 3 automóviles ; 
2 pelotas y 2 muñecas. 


CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 

Antofagasta, Chile, «Luz y Vida». Reci. 
bimos 28 fcos. : 10,— para LA PROTESTA 
y 18.— por «Sembrando Floress, 

Asunción, Paraguay, A. T. Id. $ 50.—: 
35.— para LA PROTESTA y 15,— para 
«El Manifiesto». 

¡Mendoza, A. P. Id. $ 12.—: 4.— para LA 
PROTESTA; 3.— para «El Manifiesto» y 
5.— para «Sembrando Flores», Van folletos 
y acciones, 

Lomas de Zamora. Id, $ 5.—: 3,— por 
suscripción O, Panaderos y 2.— por ejem. 
plares, Además una lista de J. D. por $ 2. 

¡Media Luna, Córdoba, J. L. A. Los pe- 
riódicos que pedía los mandamos. De la 
dirección no hemos cambiado más que el 
nombre. Escriba aclarando. 

Maldonado, J. D. Recibimos $ 6.—: 4,— 
para LA PROTESTA y 2.— para «Sem- 
brando Flores». Va carta y más ejemplares, 

Ensenada, «Abolición de la Esclavitud», 
Id. $ 8.70: 7.50 para LA PROTESTA y 
1.20 para «La Anarquía». ; 

Tucumán, J. A, S. Id. $ 15.50 para LA 
PROTESTA. Anotamos suscriptores y en- 
viamos carta. 

Ernestina, F. G. Id. $ 2.50: 1.80 por 
suscripción y 1.— por donación. 

Mercedes, F, D'A. Id. $ 21.—: 9.— para 
LA PROTESTA; 4.— para «El Manifies- 
to» y 8,— para la «C, Anarquista». 

Maipú, Mendoza, M. C. Id. $ 2.—: 1.50 
por suscripción y 0.50 para «Sembrando 
Flores» que hemos enviado. 

Río Cuarto, C. R. Id. $ 2.—: 1.50 por 
suscripción y 0.50 para «La Escuela Po- 
pular», Anterior, no hemos recibido los dos 
pesos que dice, 
AAA AA ETA 
SUSCRIPCION VOLUNTARIA 

PRO «LA PROTESTA» 
Suma anteriof ... ... ... ... ... ..- Y 519.80 





Isla Conde (Ernestina) ... ... ... » 1— 

Luis Wan Gastel :.. ... ... ... M3 1 

Bravos nihilistas de la Boca ... » 7.— 

Varios compañeros de Bolívar... » 16,39 
SUMA dad ro calroa pe $ 545.10 

Balance 
Núm. 1959 
ENTRADAS: 


Lista núm. 326, $ 4.05; id 325, 2.00; id 
384, 1.80; id 418, 3.10; id 431, 3.05; id 
161, 1.70; id 419, 3.75; id 213 (Lomas de 
Zamora), 2.00; id 378 (Tucumán), 15.50; 
id 457 (Mercedes), 9.00; Maldonado, (J. 
D), 4.00; Ensenada («A, de la Esclavi- 
tud»), 7.50; Mendoza (A, P.), 4.00; Lomas 
de Zamora (S. O. Panaderos), 2.00; Anto- 
fagasta, Chile (M.'E.), 10 fcos. 4.50; Asun- 
ción, Paraguay (A. T.), 35.00; venta en 


'C. de Carros, 9.00; venta de ejemplares, 


110.20. Total entradas: $ 222.15. 
SALIDAS: 


Impresión del núm. 1959 ... ... $ 200.— 
Automóvil... 233 400 edo 10 Meal A 
Franqueo y expedición ... ... ... » 13,80 
Redacción y administración ... » 7.89 
Suma +... ... ... ... $ 233.60 
RESUMEN 
Entradas... .00 c0ooc0o coo ooo o $ 2BRS 
Superávit del núm. 1958 ... ... » 60,25 
Suma ... ... ... ... $ 282,40 
Salidas ... ... ... ... » 233.60 
Superávit para el núm, 1960 ... $ 48.80 
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en una aldea conquistó hasta el cura. 

Pronto, echó de ver 'Cristo que s5u doc- 
trina era descomocida ó estaba olvidada; 
pero como no halló gran oposición en los 
de arriba é inspiró pronto amor á los de 
abajo, se afirmó en la opinión de que no 
le sería imposible establecer y consolidar 
su reinado y se sintió como otra vez con 
ánimos para conquistar la ciudad. 

Una mañana: se encaminó á la Corte 
seguido de.algunos de sus nuevos discí- 
pulos. Entró en una de las iglesias e 
la coronada villa y reconcentrando toda 
la indignación que la idolatría y el comet- 
cio de las cosas más santas le causabañ, 
quiso dar la batalla, repitiendo la escena de 
arrojar á los mercaderes del templo que 
Mateo hizo popular y que, según había ob- 
servado Jesús, conocía todo el mundo. 

Le pareció que esto afirmaría su perso 
nalidad y contribuiría 4 su identificación. 

Vean ahora mis lectores cuán grande Í 
su error y qué caro le costó uno de SUS 
primeros y últimos pasos de su tercero, Y 
también probablemente, último viaje 4 % 
tierra, 

Desde aquí me convierto en cronista fid, 
limitándome á recojer notas y referir hechos. 

En los capítulos siguientes podrá aprt- 
ciar por sí mismo el curioso lector, cómo 
fué Jesús recibido y juegado por los CMS 
tianísimos españoles. 

(Continuará) 
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